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EL ECO NACIONAL
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Ed Madrid, en la Admini^a- 
don. calle de la Biblioteca, núme­
ro 7. enlresuelo Izquierda, dlri- 
giéBdose al Administrador, D. Juan 
Garda de la Pedresa.

Los precios de la suscricion au­
mentan uua peseta por trimestre 
girando 4 cargo de los suscritores.

Puntos de eussricíon.
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La evolDcioD religiosa.
XII.

El ideal de los tiempos modernos es la sepa­
ración de la Iglesia y el Estado. En todas las 
naciones de Europa ee ha operado una vio­
lenta reacción contra las guerras que han 
ensangrentado tantas veces su suelo y  los 
interminables eouíliQtoB.que suscitan las rela­
ciones entre la Iglesia y el Estado, contribu­
yendo RO poco á fomentar esta sotuciou el es­
tado de las conciencias cada dia más aparta­
das da la fórmula religiosa tradicional.

Peco el hecho es que si eu teoría casi todos 
los partidos están conformes eu separar los 
dos más importanies organismos de ta vida 
sociel, en la práctica se presentan talas obs­
táculos que todavía ninguna nación europea 
ha podido realizar por completo este hermo­
so dogma de la democracia. La razón de esto 
se comprende fácilmente.

Las iglesias biatóricaa, formadas con frag­
mentos ó con la totalidad de la gerarqula que 
imperó en la Edad Media, se resisten con to­
da la energía de los intereses creados á  perder 
las pirgüues ventajas que gozaron en los pa­
sados siglos. El clero en sus distintas dqno- 
mínacíones mimado, agasajado, bien apacen 
tado por los gobiernos y los pueblos de pasa­
dos tiempos, se sulfura á la sola idea de que­
dar abandonado á sus propias fuerzas, á 
merced de sus subordinados y  pendiente de 
su trabajo y  su prestigio, como la mayoría 
de los mortales. Es natural, pues, que ponga 
en ejercicio los inmensos recursos de que 
dispone para evitarlo.

Estos recursos son más ó  ménos poderosos 
según cual sea su constitución. Las iglesias 
llamadas presbiterianas, que han conservado 
solamente un pequeño resto de la gerarqula 
histórica y se aproximap mas á la forma de­
mocrática, como las de Escocia, Suiza ó Ale- 
mauia, uo ofrecerían una gran m isteucia  y 
de hecho xir-ri en alguBas rtgiones indepen­
dientes del Estado. La iglesia episcopal de 
Inglaterra vive abrazada al árbol guberna­
mental con mucha más vehemencia, habien­
do sido impotentes los esfuerzos que de cíen 
años á esta parte vienen practicando los par­
tidos más radicales para desprenderla. Final­
mente la iglesia católica se distingue entre 
todas por su empeño en mantener el «statn 
quo,> aspirando su programa, no sólo á reci­
bir las ricas subvenciones del Estado, sino 
a supeditarle y tenerle sujeto á sus órdenes 
y  caprichos, lo mismo, ó en mayor escala 
todavía, que en los tiempos bárbaros.

Tal es el estado déla  cuestión. Fijándonos 
particularmente en nuestra patria, es eviden­
te que no se puede pensar en hacer práctico 
el gran principio de la separación, dogma 
fnndamental de la democracia, mientras con­
serve el clero eu immeDSO ascendiente en las 
conciencias. Es muy fácil borrar de una plo­
mada el concordato y el presupuesto de cul­
tos desde ia redacción de nn periódico y  aún 
desde la gobernación del Estado, pero es pre­
ciso medir las consecuencias. La desamorti­
zación de loa bienes eclesiásticos y la abolí 
cion de las órdenes monásticas nos costó una 
guerra civil de siete años, cuyo último resul­
tado ha sido una indemnización más onerosa 
al país; y  el acto impremeditado de negar sns 
dotaciones al clero ha acarreado reciente­
mente otra guerra civil, que no pudo termi­
nar, ni hubiera terminado, sino dando el po­
der civil al clero una humillante reparación.

Nada en efecto tan ridiculo, tan peeril, tan 
cursi, como pretender realizar súbitamente 
en España nna reforma parala cuai no ee 
han coneiderado potentes las naciones más 
adelantadas aún aquellas cuyas iglesias tie­
nen una forma sin comparación más liberal 
que la nuestra. Alli, donde la evolución reli­
giosa minó en gran parte los fundamentos del 
edificio teocrático, no consideran llegada to­
davía la hora de proceder á una separación 
completa y difinitiva, y aquí, donde esta evo­
lución DO ha empezado todavía, permanecien­
do oficialmente «todas» las conciencias su­
bordinadas al sacerdocio, y «de hecho» la in­
mensa mayoría de los españolee, creen algu­
nos que se puede improvisar con éxito la re­
forma más difícil y trascental del órden polí­
tico. ¿Es esto sériot 

No hay que darle vueltas ni buscar subter­
fugios. El órden político y  el religioso engra­

nan indisolublemente, y con Prhndon, y 
mientras la evolución religiosa no emancipe 
la conciencia general de nuestro país, como 
lo ha hecho en los Estados-Unidos y en algu­
nos fragmmentos locales de Earopa, no se 
puede aspirar á  realización de aquel bello 
ideal, que está en completo desacuerdo con 
las creencias y la manera de ser da nuestro 
pueblo. La clase interesada opondrá resisten­
cias invencibles, tan grandes como el no con­
trastado ascendiente que ejerce sobre todas 
nuestras clases sociales.

Por esto hemos defendido y aconsejado una 
evolución democrática, donde esté represen­
tado en BU mmtmum el ministerio eclesiásti­
co, dependiente, y amovible, como en la tan­
tas veces citada república Norte-americana, 
á lo cual añadimos y en le posible, gratuito.

Ya sabemmos que en esto ha de manifestar 
la mayor parte de los demócratas españoles 
su absoluta disconformidad, abrigando la es 
tupida creencia de que la religión es un acci­
dente pasajero de las sociedades, próximo á 
desaparecer de las nuestras con la moderna 
cultura, no por la saetitucion ó evolución de 
lo existente, sino por la abolición completa 
del órden trascendental y  religioso.

A esta solemne y desastrosa preocupación, 
que desvanece la experiencia de tantos siglos 
y de todas las naciones contemporáneas, con­
testaremos en otro articulo.

FlLEMON.

Tema único.
El indulto de los condenados á muerte por 

la última iusurrecciOD, preocupa exclusiva­
mente en estos momentos los ánimos de los 
españolea y por consiguiente de la prenea 
que los refleja ó  representa en el estadio pú- 
bico. El voto ha llegado á ser general, el 
acuerdo ha venido á ser unánime en este 
punto concreto. Así ee que de todos los pun­
tos de ta península y fuera de ella, llueven 
peticiones, solicitando gracia para loa sen­
tenciados.

No entrarémos en el fondo de la cuestión, 
ni á examinar los motivos que abonan esta 
medida suprema, ni á  combatir los razona­
mientos que por algunos se exponen en sen­
tido contrario. En ciertas ocasiones el senti­
miento se sobrepone á  toda otra voz, y el co­
razón tiene sus aciertos que aventajan los 
de la inteligencia.

En este país donde todo se ha ensayado es­
térilmente para reducir los elementos levan­
tiscos á los límites de su deber ¿quién sabe si 
un rasgo magnánimo, un arranque de cle­
mencia BOberanu, será más eficaz aquí donde 
no se han perdido del todo las tradiciones 
de caballerosidad y nobleza, que las severida­
des do la ley y los rigores tantas veces des­
afiados de la ordenanza.

Creemos llegada ia ocasión de hacer ia 
prueba, para nuestro amor nacional de éxito 
infalible, y asociamos nuestra modesta voz al 
nutrido coro de súplicas que de todas partea 
se levanta, para que descienda la clemencia 
y consideración sobre la vida delosdesgra  
ciados que no supieron medir la criminalidad 
de BU acto ni las consecuencias del mismo, 
impulsados, más que por sus propias pasio­
nes, por la ambición insaciable de los que 
einden, desde lugar seguro, toda personal 
responsabilidad.

Si el fin principal de la pena es la ejempla- 
ridad, esta se logra de una manera brillante, 
pero especial, la ejemplaridad de la clemen­
cia, del perdón, de la grandeza de ánimo, que 
colocá á las instituciones á ana altura inmen­
samente superior á la de sus irreconciliables 
adverearios.

Muchas son las maneras do vencer, pero la 
victoria más gloriosa es ia que enaltece más 
al vencedery no cuesta una lágrima á los 
vencidos.

ECOS POLITICOS.

En sentir de todo el n%nndo ns puede inter­
pretarse lealmente aquel paso, sino como ía 
más completa declaración de someterseá los 
procedimientos legales; entendiéndose por 
éstos los que el país, la naeicn, el pueblo es­
pañol, tiene hoy instituidos bajo la monarquía 
constitucional de D. Alfonso XIII con la re­
gencia de su angosta madre.

Así lo considera también un periódico re- 
publicaDo, «El Globo.» que se expresa en estos 
términos:

«Es ciarlo, y ;:iego será quien no vea la 
trascendencia de ese sacrificio, hecho en aras 
de un caritativo sentimiento, y  encaminado, 
además, en provecho de la triste patria ®8 ?a- 
ñola. Heróicamente renuncian á la mitad de 
un programa, defendido dorante diez anos 
con una perseverancia á toda prueba, y se 
prestan, no por estímulos de interés, sino 
obedeciendo á la voz, reprimida hasta ahora 
de la conciencia, á entrar de lleno y sin reser­
va alguna por los caminos legales.»

Las generales impresiones políticas de 
ayer eran favorables á la concesión del indul­
to en favor de los reos sentenciados á muerte 
por los acontecimientos del dia 19, y era opi­
nión universal que si el gobierno acordase 
aconsejar á S. M. la reina regente aquella 
gracia, habría influido grandemente para 
esta decisión la conducta de los jefes mas ca­
racterizados de la coalición republicana en el 
hecho de haber solicitado de la monarquía 
aquel acto de magnanimidad y  de clemencia.

«La Correspondencia» y  otros periódicos 
anunciaron quo nuestro ilustre jefe, el presi­
dente del Congreso, D. Crislino Marios, lla­
garla ayer á esta córte.

Y con dicho motivo se entregaron algunos 
colegas á las más caprichosas suposiciones, 
fantasías y oíros excesos.

Que el cielo les premie sus buenas y leales 
intenciones- 

El Sr. Martos no llegó ayer á Madrid ni ha 
enviado á  decir el dia fijo do su regreso, aun­
que ee cree que lo verifique esta misma se­
mana.

En ei Consejo de ministros celebrado an­
teayer quedaron acordadas las bases de una 
série de disposiciones en el órden civil y en 
el órden militar que se desarrollarán en me­
didas de aplicación inmediata por virtud da 
reales decretos y en proyetos de ley que se­
rán sometidos á la deliberación délas Cór­
tes.

En el órden civil han quedado convenidas 
las bases de la creación de una dirección da 
Seguridad; de la reforma del ministerio fis­
cal; de la m'anera de funcionar los tribunales 
y de ejecutarse las sentencias.

Bn el órden militar las medidas acordadas 
no son de ménos importancia.

De grandísima importancia y trascenden­
cia se considera generalmenie la actitud de la 
coalición republicana en el maro hecho de 
haber acudido sus más caracterizados jefes y 
representantes, á implorar del gobierno mo­
nárquico la clemencia y el indulto para los 
insurrectos del dia 19, que fueron sentencia­
dos á la pena de muerte.

ha comprometido á darles reformas pruden­
tes, es más necesario que nunca.»

Y concluye asi:
«De esto resulta que los partidos cuya in­

fluencia es real y efectiva en España y que 
tienen simpatías en el pueblo, no tienen nada 
que temer por el momento de Mta clase de 
aventuras. La reina regente se hace cada día 
más simpática y va ganando popularidad 
aun entre los liberales. El Sr. Sagasta, por 
otra parte, ha conseguido ya éxitos que le 
deben asegurar un porvenir y librar al palé 
de los temores de la instabilidad ministerial. 
D e modo que. en nuestro sentir, los conspi­
radores, y no España, sen los que han de su­
frir las consecuencias de la rebelión del do­
mingo último.»

El acto realizado por la coalición republica­
na, condenando de paso la frustrada insurrec­
ción 68 objeto de animados comentarios.

La opinión general estima qne no tardará 
en manifestarse nna excisión en el seno del 
partido.

Desde luego los solicitantes quedan inha­
bilitados para predicar el derecho de insu­
rrección a oníranee.

Si han de ser consecuentes.

De un dia á otro publicará la «Gaceta» los 
decretos aboliendo el patronato de esclavos 
de la isla de Cuba, y creando oos estaciones 
agronómicas en la misma isla.

Dichos decretos quedaron aprobados en el 
Consejo de ministros de anteayer y serán so* 
metidos por el de Ultramar á la firma de 
S. M. la reina regente en el primer despacho 
del referido Consejero de la corona.

Vean nuestros furibundos republicanos co­
mo se expresa el periódico más importante 
de la república de los Estados-Unidos de 
América, al juzgar, en un notable articulo, la 
insurrección del dia 19.

El periódico aludido es el «New-Vork-He- 
rald,» llegado últimamente.

«La insurrección, dice, solo puede conside­
rarse como producto de una atmósfera políti­
ca oscilada; pero ni por un solo momento 
puede calificarse como una tentativa séria, 
para destruir el régimen existente en Es­
paña.»

Bn otro párrafo añade:
«En realidad, los promovedores da la alga­

rada son desconocidos; pero no cabe duda 
que si entre ellos habia algunas relaciones, 
estas deben haber eido eon los partidarios del 
Sr. Ruiz Zorrilla, que tiene la desgracia de 
creer en las revoluciones de los cuarteles y 
esperaque sus sanguinarios horrores podrán 
servir para traer las instituciones radicales 
que se ba comprometido á  introducir en la 
España moderna. Por nuestra parte, nosotros 
no creemos que los propósitos de Zorrilla 
tengan ninguna simpatía real entre las cla­
ses populares, a quienes un gobierno que se

«T a Epoca» copia «una parte» de la letanía 
de conflictos que sufrió el partido conserva­
dor, y se defiende con este laconismo:

«Lo de la calle de la Fresa—destruido en su 
origen;—lo de la calla de Lina—muerto en 
flor;—lo de Navalmoral—donde los culpables 
fueron cogidos «infraganti,-»—lo de Cela—que 
fuó nn motincejo do que no se ha hablado 
hasta ahora;—lo de Santa Coloma de Farr Ó8
 en que pagaron con su vida su delito los
sediciosos;—lo de Navala—que reouarda el 
trágico fin de Mangado .apenas p só el suelo 
de España,—y lo de Cartagena—que abortó 
porque el último soldado de guardia, cuando 
mandan nuestros amigos, tiene más previ­
sión que las autoridades más altas que no 
evitaron las rebeliones de Badajoz, La Seo y 
Santo Domingo.»

¿Les parece á nuestros lectores si esw me - 
rece los honores de una justificación?

La última declaración es más grave, por­
que supone que en justicia el último soldado 
vale más que algunos tenientes generales y 
capitanes generales.

Dígase si esto es ó no revolneionario.

Juicio OFiil de la cansa por asesinato
DEL OBISPO DE MADRID.

SESION QUINTA.

Numerosa concurrencia llena U sala. 
Entran en el salón los peritos médicos don 

José María Escuder. D. Jaime Vera, D. Luis 
Simarro y Lacabra. designados para infor­
mar, por la defensa; y D. Eduardo Lozano 
Caparrós, D. Nemesio López Busiamante y 
D. Francisco de Isasa, forenses designados 
por el fiscal con igual objeto.

El presidente pregunta á los médicos por 
las generales de la ley.

El doctor igiiunrro.
Defensor.—El Sr. Simarro tendrá la bondad 

de exponer al tribunal las observaciones que 
baya hecho del enfermo D. Cayetano Galeote, 
los medios que ha puesto en práctica y  las 
conclusiones que haya obtenido.

lestigo.—Le vi antes de tener el encargo 
de examinarle y formó un juicio, si no preci­
so  y exacto, aproximado.

Yo he observado que ss trata de una en­
fermedad mental degenerativa. Bl sistemá 
R o ca -

Presidente.—Puede el testigo prescindir do 
qitas de autores y de combatir doctrinas, 
qjncretándose á  manifestar lo que haya ob- 
ijervado.

T.—Hemos tomado la medida del cráneo 
con el auxilio del doctor Oloriz.

Mi compañero el doctor Eacuder se ha lo ­
mado la molestia de ir á Málaga y ha hecho 
alli el estudio de los antecedentes de tres ge- 
neraciones del procesado.

Entra todos los aiipnistas de Europa se 
halla perfectamente admitida esta división: 
la locura producida por una enfermedad del 
encéfalo, la típica clásica y la hereditaria.

Hay individuos qne forman una escala de 
generación en que ee hallan ei idiotismo, la 
imbecilidad, debilidad degenerativa, y la ano­
malía intelectual; clases que van do más á 
ménos. Nosotros creomos quo el caso presen­
ta se puede colocar en el grado tercero.

La medida del cráneo del procesado resul-
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ta más pequeña que el mínimum normal. 
Aquí no hay medidas del cráneo típico eapa- 
no:, y  por eso fcemoe recurrido á los italia­
nos, que son los de más analogía con los 
de más analogía con los nuestros.

Este cráneo es un miorocófa'.o muy próxi­
mo á la bracocefalia.

También hemos hecho medidas de cráneos 
Sanos para establecer Ja comparación.

Otros caracteres científicos de inferioridad 
encnentra el Sr. Simarro, entre ellos la ele­
vación de la bóveda palatina.

De estos datos deduce qae el cráneo del 
procesado es pequeño y  defectuoso.

Djoe que aunque parezca una paradoja, es 
el caso que las personas qne tienen muchas 
muelas de «juicio» suelen tener «poco jnicio,» 
pues es este un síntoma degenerativo llama- 
00 a desaparecer.
 ̂ EJ corazón del procesado, añade, es peque­

ño y la delgadez de la arteria central que se 
relaciona con la de la pupila confirma nues­
tras apreciaciones sobre el estado mental de 
Galeote.

Continúa el Sr. Simarro estudiando los sín­
tomas degenerativos, como prueba de su 
aserto de que debe colocarse á Galeote en la 
tercera categoría.

Ei defecto de pronunciación ó  «ceceo.» y  la 
tartamudez son también dos síntomas de de­
generación, así como la sordera que padece 
ei procesado, pues dependo de un catarro de 
la parte superior de la caja del tímpano.

La facilidad con que contesta á las pregun­
tas el procesado podría compararse con una 
máquina tan perfectamente montada, que se 
dispara al más ligero movimiento. Obra an- 
tea de pensar 6 simultáneamente con el pen­
samiento. El enfermo tiene pocas ideas, por­
que tiene una predominante que no le dá tiem • 
po para pensar en otras.

En una palabra, carece de r<'flexión aufl- 
cieute.

Estos enfermos conservan siempre una 
gran memoria como compensación á lo poco 
queso graban en la conciencia.

S il  los hereditarios degenerados s a  presen­
tan mas fácilmente las enfermedades men- 
tales.

El delirio de persucion no sistematizado en 
absoluto por d  terreno en que se ha presen­
tado, es el carácter distintivo fundamental 
en el presente caso. Asi lo prueban las car­
ias del procesado, en que se queja de mez- 
qoin .adesy en que pida con insistencia acer­
ca de lo que cree su persecución.

El enfermo empieza por sentirse perjudica­
do, y va concentrándose y  limitándose, hasta
atribuir á persones o instituciones este per­
juicio. En una palabra, atribuye á lo objetivo 
1a causa que es puramente subjetiva.

EL DOGTOR ESCüDER.
Este eminente alienista pronunció un in­

forme notable por todo extremo y que mani­
fiesta gran profundidad da conocimientos y 
de Observación.

Sin duda el informe del Sr. Escuder habrá 
pesado sobre el ánimo del tribunal, teniendo 
en cuenta los prec-dentas de la causa de Mo- 
nuo y los del célebre crhninal Vendrell cuya 
locura y suicidio anunció oportuuamente el 
doctor mencionarlo.

Empieza protestando de su imparcialidad y 
describe enseguida á Galeote aseguran.lo que 
basta fijarse en su aspecto para comprender 
*in ser médico que se tratado un degene­
rado. ®

Es alto, delgado, seco, de rostro enjuto, las 
orejasdesviadas. la boca abierta. los dientes...

Hasta aquí el procesado ha oido con man- 
sedumbre iodo.

Los calificativos del perito, alguno» poco 
halagüeños, pero cuan 1o empieza ádescrí- 
biPb mirándolo de hito en hito, se apota su 
paciencia, y dirigiéndose al perito, le dice con 
malos modos; «Mire Vd. ahora para allá.»

Sigue el médico alienista su descripción, 
consignando qu--' el procesado tieneuna fuer­
za muscular extrema, una sensibilidad ex 
traordinaria para las impresiones doíorosae 
y una gran eseit-bilídad nerviosa bajo el in­
flujo de Irs crm b;:'; mcteorolócieos.

El perito ee extiende en ecnsideraciones 
acerca de las entrevistas con el Sr. Viz-caíno, 
de las cuales resulta qus varias veces el pro­
cesado rectificó su conducta, sin que por esta 
razón terminasen los recelos y las proven 
clonen en contra de dicho señor.

Dice que la cansa do no ser restituido en la 
capilla del Cristo de la Salud por el obispo 
fuó precisamente ■=\i carácter dfscolo, que no 
convenia al prestigio de la I_-l»sia.

En esto momento interrump.; el procesado 
diciendo:

—Señor presidente, ¿pero yo no voy á ha­
blar nunca? No es eso, no es eso.

El perito pugna por continuar su informe, 
siendo interrumpido por los sollozo» de Ga­
leote y  por las advertencias de la presidencia.

El informante manifiesta !a imposibilidad de 
separarse un ápice del camino que se ha tra­

zado en su informe, por estar todo intima- 
meate ligado.

(Galeote se dirige á lo» periodistas, pregun­
tándoles si han lomado nota da la instancia 
que ha presentado á la sala).

Continúa el Sr. Escuder haciendo conside­
raciones sobre los términos de las cartas del 
procesado y  los incidentes ocurridos con mo­
tivo de querer insertar los anuncios en los 
periódicos.

Recuerda á Vercher, cura también, que 
asesinó al obispo de París, monseñor Sibour, 
el cual presentaba los mismoscaractéres que 
el presbítero Galeot.x

Dice que aquél, como éste, escribía innume­
rables cartas, y  deduce que uno de los sínto­
mas de locura es escribir tanto.

Sostiene qne el instinto de imitación y los 
movimientos bruscos son prueba también de 
demencia.

Dice que Galeote no es loco por acaso, sino 
un eslabón de la cadena ya degenerada de 
sus ascendientes.

Refiriendo las observaciones que ha hecho 
en su expreso viaje á Velez-Málaga, mani­
fiesta que le ha extrañado sobremanera la 
asombrosa fecundidad de la familia.

Dice que estando formad,i el proceso por 
des corrientes hereditarias, tiene que hacer 
el estudio de ambas ramas.—Los Cotillas han 
muerto principalmente por apoplegla del ce­
rebro, y  esto—dice—es nn dato importantí­
simo.

Da los datos recogidos por el perito, resul­
ta que en esta rama predominan las defuncio 
nes por tuberculosis y  por apoplegía cere­
bral.

Ei padre—dice—es apático; sa pasa todo el 
dia en la iglesia, y recuerda, como prueba de 
su carácter, el haber echado da la casa á una 
hija suya, enextramo delicada, por cnesliones 
de poca importancia. Padece histeroepilepsia.

El Sr. Escuder presenta un cuadro genea­
lógico completísimo de 193 individuos, estu­
diando las enfermedades que han producido 
la muerte de alguno de eilos, en cousonancia 
siempre con la tésis que sustenta. Una her­
mana de Galeote padece de tisis tuberculosa,

I que se hereda como la locura. El hermano' 
guardia civil, es, según dice, uno de los pocos 
de la familia que ee han salvado de estas en­
fermedades, pero en cambio la ha trasmitido 
á su descendencia.

Termina diciendo que acepta en todas «us 
partes las conclusiones de su compañero el 
Sr. Simarro.

D.—Afirma V.i. qne en Galeote ee observa 
el delirio. ¿Quiere Vd. manifestar á la sala sí 
ha hecho observaciones objetivas acerca del 
delirio?

P.—Dice que si, y  refiere que al ir á visi- 
tarlo á la Cárcel-Modelo, ha observado antes 
de llegar á la celda que le corresponde, que 
habla solo Galeota con tanto calor como si 
sostuviera con alguna persona una acalora­
da discusión.

D.—¿Tienen los nlíenigtas medios para co ­
nocer qué es resultado de una pasión y oné 
del delirio?  ̂ ^

El perito dice quo se conoce perfectamente 
y  que puedan determinar do una manera casi 
precisa qué actos proceden del delirio y  cua­
les de una voluntad criminal.

D.—¿Ha observado alguna vez á D. Caye­
tano Galeote cuando estaba solo en su celda.

P .—Si, señor, repetidas vecss le he estado 
espiando do noche por ia ventana de su 
cuarto.

D.~¿Puede hacer todas esas observaciones 
cualquiera persona qne no haya estndiado 
medicisB?

P.—Sin el estndio clínico ni se podría clasi­
ficar ia locura ni establecer el diagnóstico: 
nosotros lo hacemos gracias á las experien­
cias constantes de los manicomios.

FiíCal.—Los individuos que esté.n afectos 
dsl gérmen do la locara, ¿son susceptibles 
da tener coocienda perfecta de la comisión 
del delito?

P.—Si están sanos, sí, señor.
No hay términos medios; ó  sanos, ó enfer­

mos. N j hay una zona intermedia anterior al 
estado patológico.

Esa zona intermedia será en todo caso el 
puente por donde se pasa á la locura; es como 
el equilibiio inestable en el punto en que se 
produce la caida; es un estado de transición 
al que corresponde, por lo menos, una ato- 
nnacion de la rosponsabilidrd crimina!.

D.—Dice el perito quo la naturaleza no pro­
cede por saltos, que de la lucidez á  la locura 
hay un verdadero procesos ¿esa gradación, 
esa transiciones dependiente de la voluntad 
del enfermo? (exrañíza.)

P-—[Cómo ha de serlol 
D. ¿Los actos que realiza el enformo en 

ese estado intermedio son conscientes?
P.—Conscientes sí, pero necesarios.
D.—¿Qué entiende Vd. por necesarios? 
P ’—Dopsode del concepto que se tenga del 

libre albedrío; en este punto, reservo mis

opiniones. Al llegar aquí se suspende la se­
sión por unos minutos.

Reenudada la sesión, empieza su informe 
K1 doctor Yera. 

sspecialísta, como los anterioras.
Voy^á limitarme—dice—á dos observacio­

nes: !.• El elemento impuhivo que priva de 
libertad do acción al procesado. 2.* El ele» 
mentó delirante que le priva de discernimien­
to y de la conciencia de sus actos.

La primera es indudable: las formas de la 
sensibilidad están en él exajeradas y  en 
particular la sensibilidad efectiva.

Dáso en él un exceso de reacción motora 
que se nota en sos movimientos, en sus ges­
tos, en sus actitudes.

Sus afectos, que son tan mudables como 
intensos, se revelan por un lenguaje atrope­
llado: presenta una gesticulación que por lo 
oxajerada, resulta ridicula, y  como loa mús­
culos de su cara facial, funcionan todos loa 
de sn organismo: hay veces que se despide 
del suelo como un resorte, manteniéndose en 
el aire contra todas las layes dal equilibrio. 
La reacción psicomotora de este enfermo re­
vela que los impulsos á la acción son más 
rápidos, más fuertes que en los hombres 
sanos.

Hasta qué punto paeda influir esto ©n la 
nublacion de su conciencia, es indispensable 
estudiarlo para apreciar el grado de respon­
sabilidad del procesado.

Unas veces existe la impulsión, y el enfer­
mo tiene conciencia de ella. ¿Es este el caso 
del procesado? No.

En otros casos sa produce una nublacion 
de la conciencia, y la impulsión subsiste, co­
mo la epilópsis; tampoco puede comprender­
se á Galeote en esta categoría.

Nosotros hemos examinado durante tres 
meses y hasta su última fibra el corazón del 
peocesado y no hemos encontrado en él ves­
tigio de perversión.

En él no se ha dado nunca ni la ambición 
ni la envidia; es un hombre pueril: yo me 
atrevo á  hacerle llorar ó reír lo menos diez 
veces en una conversación de media hora.

Tiene sensibilidad moral.
Ama entrañablemente á su padre, y  tiene 

creencias religiosas.
¿Quién, sino un loco, se hubiera expresado 

en las circunstancias de Galeote cuando fui - 
mos á reconocerle de la siguiente manera? 
«Señores, es cosa convenida que yo me pe­
gue un tiro? pues me lo pagaré, pero después 
que todo se esclarecerá.»

Galeote, que ha escuchado atsutaments al 
informe del Sr. Vara, al ílsgar aquí se levan­
ta disparado, como siempre, del b&uquillo;

- S í ,  señor, así es, que se me haga justicia, 
que quede reparada mi honra, y  dénme uste- 

I des un rewólver, quo yo  me lo pondré así (se­
ñalando al cielo de la boca), y  tris, tris, tris, 
tris, tras, asumo concluido. Si, eso es lo que 
yo quiero.

El presidente ataja al procesado y  le re­
conviene con energía, amenazándole con ex ­
pulsarle ds la sala. BI ugier le coje del brazo 
y le sienta en el banquillo.

El Sr. Vera, dirigiéndose á ia preiidencia:
Si oso no es delirio, ei esos arranques no son 
de un loco, no sé á  qué podríamos llamar lo­
cura. No necesito esforzarme más eu demos - 
trar lo que es palpable y evidente. Ratifico el 
diagnóstico de mis compañeros, y  acepto en 
absoluto sus apreciaciones.

La defensa.—¿Bl delirio persecutorio, se da 
solo en los hombres cultos?

Perito.—E! filósofo Compte lo padeció; lo 
padeció Rousseau, aunque bajo otra forma, y 
pudiera citar otros nombres ilustres; pero 
esta clase de delirio, lo mismo soda  en las 
personas de talento que en las do raediana 
capacidad: es más. hasta en los idiotas.

Se ha fijado el perito en la raduccion de! 
cráneo, en la asimetría de las facciones del 
prccesado, en la altura da la bóveda palatina 
y  en los demás síntomas ex licadoa por sue 
compañeros.

Sí, señor; y cuanto han dicho es exacto, 
porque jumos hemos practicado el reconoci­
miento: aquí tengo la medida dal cráneo; 
nueetros apuntes están á  disposición de lá 
sala.

Después de los peritos, comenzó el informe 
de los forenses.

lia, presentando el más brillante ejemplo do 
las distintas maneras de acabar ios hijos mal 
nacidos, sellados con los estigmas de la he­
rencia neuropatica. Así vemos que do loo 
muertos han sucumbido, «por apoplegía cera- 
»bral, tros; pop tuberculosis pulmonar, quin- 
*m ; de tisis mesentérica ó canijos, treinta y  
■dos; de metrorragias, cinco; de alferecía ó  
•convulsionas de los niños, diez y  ocho; de 
•menringitis, do#; de locura puerperal, uno; 
»do delirio agudo, uno,» y  los demás,son 
abortivos ó muertos á poco de nacer.

De los vivos los hay que han tenido «apo- 
»plegía cerebral, medular, ó  congestiones en 
»los centros nerviosos con extravasación 
«sanguípea ó serosa, ó sin olla, y síntomas 
«paralíticos, seis; existen trece históricos, va- 
»rio8 epiléticos, vertiginosos unos y otros con 
•delirio melancólico, y uno impulsivo con 
•accesos de manía epiléptica durante la em- 
»briaguez,»_ y del cual puede esperarse un 
homicidio sino se le cura. Por último, hánso 
presentado á más de la locura puerperal, di­
versas formas freneopáticas, entre eilas «ac- 
•oesoa de furor maniaco, en una hermana dal 
«procesado; delirio agudo en su sobrino; me- 
•lancolía en varios, imbecilidad, rayana en el 
• idiotismo en dos; estigmas d é la  di»genepa- 
»cion hereditaria en casi todos, y extrava- 
»gancía, rarezas é insania moral en buen nú- 
»mero de ellos.»

• »
Hó aquí algunos de loa párrafos más opor­

tunos del notable informe del Sr. Escuder:
«Al unirse el padre del procesado, que pa­

dece una histero-epilepaia. con María Cotilla, 
muerta de metrorragia, engéndrase una raza 
unita de Galeotes y Cotillas que presenta 
mezcladas las predisposiciones nerviosas y 
congestivas, sin que hasta la quinta genera­
ción 86 haya logrado extinguir ei elemento 
primordial hereditario. Como quiera que tan­
to loe Cotillas como los Galeotes alcanzan 
una fecundidad poco común, pues en unos y 
otros los hay de diez y  ocho hijos de diez y 
seis, de quince y decaiorce, la prole, al extin­
guirse. en virtud de la ley do selección que 
incapacita á  estas razas para la vida, perece 
por las enfermedades congénitas de su fami-

ECOS EXTRANJEROS

Pocas noticias se recibieron ayer del ex ­
tranjero y  las pocas que oomunlcaroa las 
agencias carecían de verdadero interés.
' Unicamente las referentes á la presión que 
ejerce et representante ruso sobre la regen­
cia de Bulgaria, las de! complot para asesi­
nar á la familia imperial rusa, y  el anuncio 
del Consejo de ministros que celebrará el jne- 
ves de esta semana el gabinete francés á  la 
llegada á Paría del presidente de la república, 
merecen consignarse.

Respecto á lo primero se sabe con referen­
cia á nn telegrama de Sofía que el agenta 
ruso en aquella capital, general Kautbars, 
ha informado á la regencia que el texto de la 
nota búlgara entregada anteayer, no es bas­
tante explícito.

Bl general Kaulbars, añade, deseaba reci­
bir una respuesta definitiva sobre la cuestión 
de elecciones y la libertad de los oficiales 
presos con motivo de los sucesos del 21 de 
Agosto.

Los ministros estaban reunidos en aquel 
momento discutiendo la respu- sta que hsn de 
dar al representante del czar.

.* »
Según despachos de la frontera de Rusia, 

recibidos ayer mañana en Berlín, circula en 
San Petersburgo el rumor de que se hades- 
cubierto, en efecto, una tentativa de asesina­
to contra la familia imperial.

Loe conjurados se proponían hacer descar­
rilar el tren que conducía al czar, á la czari­
na y á sus hijos.

Han sido presos cinco nihilistas disfrazados 
de aldeanos, á quienes ee supone complicados 
en dicho asunto.

La policía descubrió á tiempo la conjura­
ción, r  pudo evitarse una gran catástrofe.

Hoy ó mañana regresará á París el presi­
dente del Consejo de miuistros Sr. Freycinet.

Pasado mañana se celebrará el Consejo en 
el cual se tratarán varios asuntos y particu­
larmente los relativos á ia cuestión de Ha­
cienda.

Es probable que también se trate en él de 
la cuestión relativa á  la expulsión del señor 
Ruiz Zorrilla.

Sa sabe que en virtud de órdenes dadas por 
el ministro del Interior, las autoridades fran­
cesas de la frontera de España ejercen la 
mayor vigilancia para impedir que se viole 
la neutralidad.

Según despachos recibidos aquí, se halle- 
gado á una inteligencia entre las auiuridades 
españolas y francesas en el golfo de Guinea 
refiriendo la cuestión de límites á la comísioit 
internacional, reunida en Paris.

Llliina bjra.

Esta madrugad* se haa recibido en Madrid 
telegramas particulares quo partlcipau el 
grave incidente ocurrido ayer en Sofía (Bul­
garia.)

Se celebraba en dicha capital nn «meeting» 
político-electoral al cual nsistió el agente ru­
so y otros súbditos del czar.

De repente nno de estos últimos se permi­
tió gritar,—«Muera Bulgaria.»

Algunos asistentes se arrojaron sobro el 
ruso, moliéndolo á  palos.

El general Kaulbars, representante de Ru­
sia, trató de arengar á la muehedumhrs, di- 
ciemdo, entre otras cosas, qne la voluntad 
del czar es que «a aplacen las elecciones de ia 
Asamblea, y  se pongan en libertad los oficia­
les prisioneros.

Bl pueblo protestó contra estas palabru 
gritando:

«Queremos las elecciones antes de ocho 
díte, y al castigo de los oficiales.»

Ayuntamiento de Madrid
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Bl general Kaalbars replicó;
«La responsabilidad caerá sobre los que os 

empujan por este camino.»
Dichas estas palabras, bajó dei estrado y 

abandonó el local, sin que haya ocurrido más 
incideute.

Se temia que después del «meeting» ocur­
riesen riñas entre los partidarios y adversa­
rios de Rusia.

Bl gobierno tomó precauciones para prote­
ger ei consulado de esta potencia.

ECOS DE TODAS PARTES.

Con objeto de intalar en Alicante una co­
munidad áe religiosas dedicadas á la asisten­
cia de enfermos á domicilio, varias damas de 
aquella provincia han pedido al ayuntamienlo 
un espacioso local.

La ronda municipal de Reus, evitó que el 
viernes último fuese robada la administra­
ción de rentas estancadas, deteniendo á dos 
individuos 6 hiriendo á otro de los que se fu­
garon.

El gobierno de loe Estados Unidos del Nor­
te América acaba de adoptar una resolución 
que interesa á nnestras exportaciones en 
aquel país.

Las aduanas admitirán en lo sncesívo, con 
absoluta franquicia, el embalaje, sea cual 
fuere la Indole de éste, de las mercancías que 
se importen en el territorio de la gran repú­
blica americana.

Las botellas son las únicas esceptuadas en 
esta medida.

El jurado que actuará en las carreteras de 
caballos de otoño, estará constituido por los 
señores duque de Lécera, conde del Villar y 
marqués de la Coquilla, siendo comisarios el 
duque de Alba. D. Menuel, 6 . Herran y el 
conde de Peña Ramiro; jueces de peso D. Ge­
rardo Bermudez de Castro y D. Juan Alvaraz 
Sotomayor, starter ó juez de salida, D. José 
Heredia, y handieappers, D. Agustin déla 
Vieses, D. Alfredo Weil y D. Manuel Héctor 
Abreu.

Ei quina anti-diabético Rocber ea el sólo 
preconizado por los médicos para curar la 
diabe tie.

Dice un diario francés, que en ei istmo de 
Tehuantepec se ha descubierto una ñor pre­
ciosa que por la mañana es blanca, al medio 
dia encarnada y por la tarde azul.

El colega no ha visto la ñor da Tehuante- 
pec, de noche.

Pero podemos desde luego adivinar que á 
esas horas su color será muy oscuro.

De noche to los los lobos son pardos.

Los legisladores daneses acaban de decre­
tar que los borrachos sean llevados á sus do­
micilios en coche.

«BI alquiler de éste será de cuenta del ta- 
beruero en cuyo establecimiento apararon 
aquéllos la última copa.»

Siempre el último mono es el que se ahoga.

Otro, José Domínguez, ídem.
Otro, Manuel Gallado, ídem.

La escuadra de instrucción permanecerá
en Cádiz hasta la segunda quincena del mes
actual.

Maceta de Madrid.
La de hoy contiene las siguientes disposi - 

ciones:
P residencia .—Real decreto decidiendo á 

favor de la administración una comMtencia 
suscitada entre el gobernador civil de Gero­
na y la audiencia de lo criminal de aquella 
provincia. ,

F o m e .nto.— Rea! órden nombrando director 
iaterino de la escuela preparatoria de Inge­
nieros y Arquitectos á D Rafael Clemente.

G racia  y  J u s t i c i a . — Resúm en de resolu­
ciones referentes á títulos del reino.

Las carreras de caballos de Otoño se veri­
ficarán loe diao 23 y  28 de Octubre y 3 de No­
viembre á las dos de la tarde.

Primer d i a . — «Carrera de venta.» A las 
dos Premio. 1.000 pesetas.—Segunda carrera 
«Cosmos » A las dos y media. Premio de los 
ferro-carriles, 4 000 pesetas.—Tercera carre­
ra «Peninsular.» A las tros. Premio del mi­
nisterio de Fomento, 2.000 pesetas.—Cuarta 
carrera. «Premios de ganaderos.» A las cua­
tro. Pesetas, 3.000.—Quinta carrera. «Handi­
cap.» Premio del minlstírio de Fomento, 1.500 
pesetas.

Segundo  d ía .—Primera carrera. «Príncipe 
de Gales.» A las dos. Pesetas, 2.250.—Segun­
da carrera. «Segundo criterium.» A las dos 
y media. Pesetas. 4.500.—Tercera carrera. 
«Militar.» A las tres. Premio de S. M. la rei­
na regente, un objeto de arte.—Cuarta carre­
ra. «De saltos.» A  las tres y media. Pesetas, 
2.0CO.—Quinta carrera. «Precoz.» Premio dol 
ministerio de Fomento. 2.500 pesetas.—Sexta 
carrera. «Pura sangre.» Premios; de S. A. R. 
la infanta doña Eulalia, un objeto de arte; de 
la sociedad, 4.500 pesetas.

T ercer  DIA. Primera carrera. A  las dos. 
«Hyidicap nacional.» Premio del ministerio 
de Fomento, 4 500 pesetas.—Segunda carre­
ra. A Iss dos y  media. «Handicap pura san­
gre.» Premio do S. M. la reina regante, 5.000 
pesetas.—Tercera carrera. A  las tres. «Mili­
tar de saltos.» Premio de la dirección de ca« 
balleria, un objeto de arte.—Cuarta carrera. 
A  las tras y media. «Gran SteaplechasB. Pre­
mio de la sociedad, 5.000 pesetas.—Quinta 
carrera. «Compensación.» Premio do la so­
ciedad. 1,000 pesetas.—Sexta carrera. «Con­
solación.» Pesetas, 1.000.

Los premios de los tres dias asciendan á 
43.250 pesetas, sin contar el impone de las 
matriculas y el vaior de los objetos de arte.

Con motivo de los acontecimientos del dia 
19, se han acordado por el minlstario de la 
Guerra las siguientes recompensas, sin per 
juicio da las que en su dia proponga el señor 
capi'an general de este distrito;

«Regimionto ds A lbuera .»—Comandante 
D. Víctor Sánchez, herido grava, grado de te 
niente coronel. *

Capitán graduado, teniente D. Isidro de la 
Fuente, herido grave, empleo do capitán, gra 
do de comandante.

D. Evaristo Peralta, herido gravísimo, gra 
do de capitau.

Alfcrez D. Cárlos González, distinguido, 
empleo de teniente.

Cabo primero Demócríto Sánchez, cabos 
Bonifa.cio Rebolledo, Deogracias Bragado, 
distinguidos, cruz vitalicia de 7 50 pesetas.

Cabo Antonio Toribio, y soldado Agapito 
Nuñez, contusos graves de la escolta de! mi­
nistro, la misma recompensa.

«Húsares de la Princesa,»—Teniente coro­
nel D. Rafael Ibañez, por dlstiuguido, empleo 
de coronel.

Comandante D. Manuel Azlor, empleo de 
teniente coronel.

Teniente D. César Carrasco, herido grave, 
empleo de capitau.

Soldado Bernardo de los Ríos, herido, cruz 
del mérito militar roja, con pensión de 7'50 
pesetas.

Soldado José Sabonet, herido gravo, la mis­
ma recompensa.

Soldado Juan Moreno, contuso leve, cruz 
roja pensionada con 2‘50 pesetas.

Otro, Mateo Lopaz, contuso grave, cruz vi­
talicia da 2‘SO pesetas.

Otro. Pedro Ibarren, contuso love. cruz de 
2‘50 pesetas.

Otro, Anastasio Tapj», conlttBO levo, la 
misma cruz.

de la comedia titulada «Antonina di Padova.»
Le deseamos buen éxito.

e s l a v a .
También hay estreno esta noche en Eslava. 
«Toros en Vallecas» se titula el sainete que 

ha de representarse, y  del cual se hacen 
elogios.

LARA.
En el teatro de la Corraiara habrá otro es­

treno mañana miércoles. Es un jugaete có ­
mico que se titula «La señá Condesa.»

Con la función de hoy termina en este tea­
tro, la primera aérie del abono y queda abier­
to el despacho para la segunda série y  para 
los nuevos abonos.

ECOS TEATRALES.

R E A L .

Esta noche se cantará en el rógio coliseo la 
ópera «Gioconda.»

Bn ella harán su salida las eminentes pri 
mas donnas Sras. Kupfer y Pasqna, si diS' 
tinguido bajo Sr. Silveslri y el tenor Oxilia ya 
ventajosamente conocidos todos de nuestro 
público.

Debutarán la señorita Fabri en el papel de 
la c ie g i y el barítono Sr. Beltramí en el de 
Barnaba.

»*♦
E! insigne tenor Sr. Tamagno, cantara aho 

ra en Madrid cuatro óperas que son; 
«Guillermo Tell.»
«Puliuto.»
«Aída.»
«Trovador.»
Los ensayos de «Poliulo» setán adelantados 

y su audición tendrá lugar esta misma sema­
na, debutando en dicha ópera la tiple dramá­
tica señorita Calderazzi.

Hay grande interés en oír y juzgar al señor 
Tamagno en la célebre partitura de Donni- 
zeitique tantos triunfos proporcionó al in­
olvidable Tambarlik.

ESPAÑOL.
Definitivamente abrirá sus puertas el clá­

sico teatro el dia 15- 
Vico y  Calvo hubieran querido inaugurar 

1(1 temporada con una obra del teatro anti­
guo, paro en la impoeibílid td de hacerlo, han 
dispuesto representar uno de ios mejores dra­
mas de Eehegaray.

«El Gran Galwto» ha obtenido la prefancla 
y se pondrá en escena con el reparto si- 
guier.te:

«Ernesto,» Sr. Calvo (D. Rafael:) «D. Ju­
lián,» Sr. Vico; «D. Severo,» Sr. Jiménez (don 
Donato,) «Pepito.» Calvo (D. Ricardo;) «Teo­
dora,» Sra. Contreras y «Mercadas,» señorita 
Calderón.

Será verdaderamente grande la interpreta­
ción de la obra á juzgar por el talento y re­
putación da los artistas encargados ds repre­
sentar los personajes que en ella figuran. 

COMEDIA.
Hoy tendrá lugar en este teatro el estreno

ECOS TAURINOS.

DOMINGO 3  DE OCTUBRE DE 1886.—CORRIDA 18.*
DE ABONO.

—Pare, m' acuso de que he robao una zoga . 
—¿Muy larga, hijo?
—No, pare; de media vara ná má.
—Pues, hijo, cr-'o que por media vara de 

soga más ó menos no se va al infierno.
—Er caso es que á la zoga vinia amarrá 

una eaena, chica también, pare, mu chiqui- 
titiya.

—Pues ya la soga va tenien o cola.
—¡Cál la que tinía cola era una muía que 

vinia amarrá á la caena; |ay, pare, qué mola!
—[Hijo, ya esa es más negral...
—Cuá ¿esa? No: la más negra era la otra: 

la otra muía que vinia detrá.
—Pero ¡hijol ¿robaste una récuaT 
—Claro.
—¡Pues dilo de una vezl 
— ¡Váigamc Ondavé, pairecito m iol Las 

cosa  por su órden.
Este cuento se io oí yo contá en mi pueblo 

ar cómico de más salero que ha jecho com e­
dias en er mundo; y ar diquela cómo salían de 
la estarivé á  la prasa, uno malo y otro peó, y 
asi, por su órden, los seis bureles der zeñó 
«buñuelos,» dije: pus cátate aquí la confesión 
de marras.

¡Vaya unos toros, cavayerosl 
Diquelé que er primero era mu chico y más 

blando que un masapán. Er segundo arbore- 
sente también tenia unos cuernesilo de á 
pupgá. Er tercero, chipilin, como los densá; 
se traía unos cuerno regulare, pero á lo Cá- 
nova; ademá era burriciego de los que ven 
mucho de cerca y  poco ó  nada de lajo. Er 
coarto, mu recortaito él y de la mesma esta­
tura que sus hermano; era ademá brocho, y 
veía bien de lejo y mal de cerca; ademá era 
tonto. Er qainio era un chotiyo inocente que 
no jiso má que corré y sarta. El sexto fué 
ritirao de la vía prúbica; era también corredó 
y sartarin. Er que salió sostituyéudolo era 
un toro plaeeao, negro sucio, de cuerna blan­
ca y abierta, y  mu conosío de los afisionaos 
á  los embolaos y otros eseaos.

Ahora díganme astees si con esa cáfila é 
bueyes virgonzantes ss puó uno divertí.

Sarvaó tuvo por primó enemigo un buró 
que estaba jecho un borrego po lo manso, y 
se anduvo con er desconfiaiyo y  bastante in­
cierto, empleando una faena deslucida, que 
arremató con una estocá tendía y un desca­
bello á la primera.

Ea su segando batel anduvo peó la cosa. 
Er toro no veía de cerca y era manso como un 
perrillo fardero. No se fijaba en er diestro, y 
aunque éste desde luego debió intenta la me­
dia gúerta, no lo jiso. y ee anduvo media 
hora perdiendo el tiempo, hasta que despachó 
ar beserro do un golletazo indirno.

¡Várgame Dió, maestro, y  qué avaro andu­
vo usté de sus conosimientos turinosl 

Con er capole bregó poco pa lo que estamos 
acostumbraos. Er capota do Sarvaó es siem­
pre la alegría é la prasa.

Cara-ancha ba gúsrto ar camino en que 
andaba ar principio ó la primé temporá.

¡Vaya unos pases é  zaragata y un bailoteo 
feo y sucio, y vaya uuos sablazos inicuos y 
poco padorosoel 

Ni eso es toreá ni Sevilla que lo fundó.

Mazzantioi estuvo mu frescote y... y muy 
elocuente.

Atizó dos discurso que vaya con Dió Cas- 
telá.

Y mató su torucho lo mejorcito que se 
podia.

Ai úrtimo le puso banderiyas; tres pares, 
de los que solo el tercero mereció parmas.

Esto de banderiyeá, los hizo porque ar salí 
de un quite iva el hombre embrocao en corto 
y  tropesó con un jaco fallesío roando por los 
suelo. Er buró jiso por Luis, pero como no sa­
bia oorneá y era más endeble qoo un maestro 
é  escuela, no tocó ar diestro ar pelo ó  la ropa 
y en cambio se vino ar suelo ar tropesá con 
su vítima hípica.

Er diestro pudo levantarse y  salvar ia si­
tuación con un oportuno coleo.

Cuar que no sé como entre tantos de los que 
se acercaron pá sarvá á Luis, á  nenguno se 
le ocurrió colea, que era lo más natura der 
mundo.

De los chicos merecieron aplausos el Polga 
en un par da buten y Tomás en un quite c o ­
rriendo por derecho.

Este Tomás me dá en er corazón que va á 
sé un torero dentro de poco.

IxiB picadores todos muy maliios.
La presidencia en vilo.
La verdá es que el hombre, qué habia do 

jasé.
El había dao en el encierro por buenos toos 

los toros y no era cosa de veoí disiando luego; 
«me diqnivoqué.»

Pero ande V. S. con Dios; que si buena farta 
cometiste, buena pita te yevaste.

Resúmen;
Los toros, malos.
Los matadores, malos.
Los chicos, malos.
Los picadores, malos.
La presidencia, mala.
La corrida, mala.
Sentimientos también estaba malo, y yo  no 

estoy del todo bneno.
Esto es una epidemia.

El Chiclaner o .

ULTIMA HORA 
I N D U L T O

El iuiporíanle Consejo de minislnos de ayer
A  ias dos y  m edia de la m adrugada ter­

m inó anoche e l Consejo d e  m inistros que 
em pezó á las diez, durando la delibera­
c ión  del m ism o c in co  horas y  medía.

P or  unanim idad quedó acordado q u e  
el presidente d e l gabinete se presente 
h oy  p o r la m a ñ a n a á p rim e ra  h ora  en  Pa­
lacio  para aconsejar á  S. M. la con cesión  
del indulto á  favor de los reos sentencia­
dos á pena de m uerte por los con se jos  d e  
gu erra  que han funcionado con  m otivo  
de la  insurrección  m ilitar del dia 19.

L os  individuos á  quienes alcanzará esa 
gracia  serán, según parece, och o m ilita­
res y  u n  paisano.

Aplaudim os con  toda efusión  de nues­
tro entusiasmo, acuerdo tan im portante 
no solo y  principalm ente porque con ser­
va  la  existencia de n u eve seres de la h u ­
m anidad sino porque le  consideram os u n  
acto  de indiscutible bondad po lítica  y  de 
consecuencias lison jeras para las institu­
ciones.

Felicitam os cordialm ente al gob ie rn o  
liberal.

Tcrmónietro y  barómetro
o br«e v . p o r  e l  s r . ORABELLI , m o o t b r a  . 5 .

La lemperatura de .avír 4, en Madrid, a 
la sombra, es la siguiente;

A las ocho de ia manaoa. 12® csntígrados-
A las doce. 20® centígrados.
A las cuatro de la tardo. 16_ cen tlg ra ^ '.
El baróm'itpo marca 707 millmítros. Tieni* 

po variable.

Espectáculos.
'Teatro Real —á la s  8 li2.—2.‘  de abono.— 

Turno 2.® impar.—Gioconda.
larzoeU .— á las 8 1 (2 .-4 *  de abono.— 

Turno 4."—La tempesiad.
Apolo.—A las 8 1¡2.—La gran via.— ¡Cómo 

esta ia sociedadl—Los vahantes.—La graa 
V i a .

Comedia.—A las 8 y 1¡2.—Turno 2.“—An­
tonio di Padora.—Trinidad.

Variedades.—A las 8 1[2.— Los incansa- 
bles.—Quién fuera librel—La eoirée de Ca- 
chupin.—Bn quince minutos.

Lnra.—A las 8 1¡2 . — Turno 2.® par. — De 
confianza.—Por las ramas.—Las h orm iga s- 
¡Alto el fuegol

Eslava - A  las 8 1¡2. — Turno 2.® p a r .— 
La vida madrileña.—Toros en Va'lecas (nue- 
va).—Para casa de los padres —Coro de ae- 
ñoras.

.Hartin.—A las 8 1¡2.—Ciclón XXII —Una 
noche de novios.— Amantes amerieanos.—El 
lucero del alba.

C irco de l*rlee,- A las 8 1¡2.— Repetición 
del programa artístico ejecutado ayar oon 

n éxito á beneficio de la notab.e familiagran
Diaz.

IHPRBSTÁ i . CARCW D5 GliíÉS ISIliSTA.
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

E L  E C O  r  A C I O N A
DURIO POLÍTICO DE LA MARAWA

j  «dmiaútoacwn: caUe de k  B ib lio te c a , núm. 7. entresuelo isqaierd..

PneíM mcrkiH.
Madrid, pagando directa-

atoini^tracion. , .  1'60 j ^ t a s  al mea.

m w a r  y e a t e n j e ™ : ; ¡o  f r  i " ' "
^ Cuba, Puerto-Rico j  Filipinas. 50 id al año

.n a  m í  w r  T  Buecritores se aumentará ¿na pe-

.n a  mas por trimestre por quebranto de gii-o y  comisión.

Número suelto, UNA peseta.

?KlM <9 *BK?icioa y Teoíí.
c i c a n i í í r 1 «  caDe de la Sartén, número 8, prin-^ 1  izquierda, y  en provincias, en casa de los cbrresponsalea.

A LOS BAÑISTAS
l^flcva fonda de los Jaños de Fneníe-Amai-ga de CMclana (Cádiz),

DE DON ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de Gareia Gutiérrez, número 9, y  Risso, 8. 

io ite  d f  Eepa®ñâ  K a d a  con de las |me-
El dufinn Oî ixk V'  con e x K n d id Ir /e lS íro .®  proporciona un alojamieñfo'

•eñores baiüa Ju© engra®nSmero acudenY^^“h®“ ' ‘ ® ^nn servicio especial de carroaip» «n ín .lS  t  ciudad, tiene dispuesto este año 
«tablecimiento balneario exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al

Mesa redonda á fas cinco y'media.

26 BAIAIVCE AiVlIAl

DE LA EQUITATIVA
DB LOS

ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA
1 9 0 , U R O A n W A V ^ ItE W -V O R K

S O C I E D A D  DE  S EG U R O S  SOBRE LA  VIDA’*

SISTEMA MÚTUO A  PRIMA FIJA ■

Pesetas
Pesetas
Pesetas
Pesetas

342.749.945 
71 390.631 

494.458.596 
1.840.291.966

- i s s e —
................. 66.553.387,50Sobante al 4 por 100................. Dollars 13.862.239 13

Suma asegurada en 1885.........  Dollars 96.011.378 00

de I«S A . La to ta lid K e^ J S *  neeocfoí en 2s 26 9««

JL.VTA D E  R E F E R E M C IA  P A R A  ESPAÑA,
Excmo. Sr. Marqués de Casa-Jimenei.—A/adríci.

Bxmo. Sr. D. José de Ortueta.—Madrid.
» » PabloHeroandezy Pelayo—Id
» >< José Suarez Gúanes.—Idem

Sr. D. Joaquín López DórJga,—Idem 
> M. SabasMuníeaa.—Idem.

Píñafiorioa.—Id 
uez Avia).—Idem 

» » Gil María Fabra.—Idem.
» » Emilio Vidal y Rivas. — Barca-
> V lona.

Excm o. Sr. Marqués de Santo Domingo 
» ■ de Guzman.—Cádiz.
» » D. Saturnino González y  Fer-
> > naudez.—Sevilla.

» » Federico de Solegui.—Bilbao.
Excmo. Sr. D. Bartolomé Belmente.—Cór- 

> » doba.
Excmo. Sr.D. Isidoro Gómez de Aroste>

» » gui.—Madrid.
Sr. D. Antonio de la Devasa.— Valencia.

DIRECCION GENERAL PARA ESPAÑA Y PORTUGAL.
COMITÉ EJECUTIVO.

lr*°D^°Énria?¿ Moreno, presidente (viuda é bijos de A, G. Moreno)s r . D. Enr que cía Calamarte, vicepresidente (García estim arte é hi ^
í Cáma?¿) ^ Facultad de la RealVoca^i ■ ^ »“ >ara). director general, médico.

*  P ^U gal'*  Rosillo, administrador y  Dírfcíor peneraí^jora EspaAa y

para

DJRFCCIOH y  OFICINAS DE LA SUCURSAL, SEVILLA, 1 6 , PRIN CIPAL, M A D RID .
fSB DAN PROSPECTOS É INFORMES).

y e i i i s  É  la t o p a á  TrasatiÉia i«  B sráaa . 

VAPORES-CORREOS A PUERTO-RICO Y HABANA
eon etealat y utention i  

Lm raJjoas, Puertos de las Antillas, Veracruz y  Pacifico, 
n Salidas trimtnsKéle*d»

y  ^ ^ a  '  ® y Cádiz, el 10 do cada mes: para Palmas, Puerto-Rico

Puerto-Rico, Habana y Veracruz,
»f®¿ ® ' Gáilii, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma«

n ^ *  in f s ! ? *  extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, así co-
hAcia N o r t ^  Cartagena, Colon y  puertos del Pacífico,

n j -  .  VIAJES DEL MES DE OCTÜBHE.El 10 de Cádiz. e! vapor «Rema Mercedes.»
* ^  j  * «Ciudad de Santander.»
» w  do Cádiz » «Antonio López.»

IfAPOHESH^ORREGS k M ANILA
eon esealat tn

Púrt-Scid, Aden y Singapoore, y aervieio á floilo y Cebú
, .  ,  ̂ Salidas mnsnaUs de

n .  1 Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y  Barcelo­na. 1.” a amonte de nada roos. o , > IV
B ljarop  «San Ignacio de Loyola» saldrá de Barcelona el 1.® de Noviembre de 1886.

i  admiten c ^ g a  coa  las condiciones mas fovorables, y  pase'erot,.
alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha'acre- 

í® ^  Precios oonvencionales por camaro-
^ l t í . e  de Ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila a precios es-
f ^ n v f5 ¿ t .«  ^0 oíase artwana ó  jornalera, con facuhad de regrosar gratisaentiHi ae nn ano si no encuentran trabajo.

^  empresa puede asegurar las mercancías en sns buques.—Par.t mas informes en
, Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. 

i l  f " t ® 'Compañía TraBatiántica.>-Jf«rfnd'. D. Julián Moreno, Alca-
x a . — S p t í í t .  V  r .  » _____^ J s a a * x , m j ^  A  ^ . ^ « 1  ü »  n ___ _______  i - .  A  / á . ,  .  W r w

A. VALLEJO
r e b a j a s  e n  s i l l e r í a s ,  m u e b l e s  y  g a b i n e t e s ,  m a s

H A H A l US que en las alm onedas, respondiendo de su  so lid ez .— E xportación  ¿  
p ro v in c ia s .-C a tá lo g o s  ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
19, PüEBLi, 19,

frente á  las obras de San Antonio de los Portugueses,

A L C A L Á ,  5.
ENTRESfELO. J. BELMAR. A L C A L Á ,  5.

ENTRFAÜELO,

Gran salón de peluquería.
Se afeita, corta y riza 

el pelo.
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y la 
barba.

Se confecciona toda 
clase de postizos.

A L C A L Á ,  5, E N T R E S U E L O .
NOTA. En el mismo se expende la higiénica Agna Vegetal de Arroyo de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á au primitivo color, sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil aplicación.

ANISETTE SUPERFINE
m a r t e  B R I Z A R D  y  R O G E R ,  d e  B O R D E A U X

Botella de litro............................. 28 reales, *
Id. de m edio.......................... 15 ¡d.

Depósito: Compañía Ibero-Universal], Preciados, 74, duplicado, piso 1." 

La enal garantiza la legitimidad de este licor.

OBRAS RECOMENDADAS.
EL ERMITAÑO DE LAS PEÑUELAS-—Viajes del chino Dagsr-Lí Kao por los países 

barbaros de Europa, España, Francia, Inglaterra y  otros.—1.* y  2.® parte.—Segunda 
l*^M>tos c a S f uim biografía de Fernando Garrido.—Dos tomos, precio

edición .-C uen to  primero: «Las cápsulas de copaiba 
n t l í  ?Í !, ,® «La trompeta del juicio.»—Cuento tercero: «La-2? tomo en 4. , procio, 2 peeetae.

<•* Iberia ó  la Federaelon Ibérica.—Se-pruDda eoicion.*^Un tomo on 8, , procio, 1 peseta
leo€rática.-Progreso8 y  decadencia del catolicismo en Eepaña 

precto 1 psseta ® ® nuestros tfiae.-Segunda edicion.-U n tomo eu8.®.
~ j  f ’evperacloii.—Estudio teórico práctico sobre las sociedades cooperativas de pro- 

Í2? i® " *  y P“ l®es- especialmente en España.—S-'gnnda 
seta^M  cu tim os páginas en 8. mayor, 50 céntimos; 100 ejemplares. 37 pe-.

CALA (Ramón de).--FI problema de la miseria.—Resuelto por la armonía de loe inte­
reses humanoe.—Un tomo en 4.': precio, 1,50 pesetas.

DUMAS (Alejandro).—Creación y redeoelon—Interesante novela histórica «obre la- 
f''»ncesa,--D08 tomos: precio, -2 pesetas cada uno. 

biKVLry (Alfredo) ~ t l  Hombre negro.—Novela anti-jesuiia, con nna carta de Víctor.
Hugo.—Un tomo: precio, 1 peseta.

MR. GODIN, «fundador deamde erioltislfí G u ¡sa .»-I.n  enestion social.—Un tomo en4.®: precio, 2 pesetas.
EGA DE QUEIROS.—F1 crimen de nn clérigo.—Novela escrita en portugués, tradu- 
d d ÍÍ#a?°* precio. 1 peseta cada uno-
E ^ K M A N  CHATRIAN.—L a  cantinera ó los voluntarios del 0 3 .—Precio, una peseta., 
—i£i abuelo LiObf^e.—NoTela anli-jesuítica.—Precia una peBet%»

Los pedido.? á D iego C. R om ero , Jacom etrezo, tíl, MADRID.
L

Ayuntamiento de Madrid




